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Resumen:
El artículo analiza de manera retrospectiva una experiencia de reformismo urbano. Lejos de enten-
derlo como “política congelada”, en el texto se estudia un ambicioso programa de intervenciones cita-
dinas ubicadas en el cruce entre racionalidad técnica y social-cristianismo. Con base en Santiago de 
Chile, el argumento sostiene que la capital adquirió una importancia estratégica e institucional para los 
tecnócratas del gobierno reformista. Reforzar la capitalidad fue un objetivo no declarado, pero subs-
tancial para un ramillete de instituciones que incluían a urbanistas racionalistas con entrenamiento 
local e internacional. Para ejecutar la transformación, los arquitectos-urbanistas contaron con atribu-
ciones, recursos e imperio suficiente a la hora de intervenir secciones claves de Santiago e imprimirle, 
a cada obra, un sello modernista. Completamente explícito fue el intento por desafiar la segregación 
residencial.  El intento, frustrado y exitoso simultáneamente, es interpretado a partir de un caso local. 
Palabras clave: Santiago de Chile; reformismo; políticas urbanas; segregación residencial. 
Abstract:
The article analyzes retrospectively an experience of urban reformism. Far from understanding it as 
a “frozen policy” this paper examines an ambitious program of urban interventions located at the inter-
section between techno-rationality and social Christianity. Based in analyses of the city of Santiago the 
argument is that as the capital of Chile, it has acquired a strategic and institutional importance for the 
reformist government technocrats. For a series of institutions that employed rationalist planners with 
local and international training, the strengthening of the role of Santiago as the capital was a key—yet 
undeclared—goal. To execute the transformation of Santiago, architects and urban planners were gi-
ven powers, resources and enough empire to intervene key parts of the city, and could imprint in each 
endeavor a modernist seal. It was an explicit attempt to challenge residential segregation. Santiago as 
local case study was both a failure and a success. 
Key words:  Santiago; reformism; urban politics; residential segregation.  
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Introducción 
La mala prensa del reformismo se ha escrito en 
cada país latinoamericano de un modo diferente. 
Antes siquiera de comenzar, las presidencias de 
Betancourt, Illia o Frei Montalva, por mencionar 
las de un ciclo, fueron objeto de sistemática opo-
sición. Simplificadamente, la izquierda objetó el 
cometido de las administraciones progresistas 
por causa de su complicidad con el capitalismo, 
la democracia republicana y, por medio de am-
bas, con el liberalismo político, la burguesía em-
presarial y la geopolítica expansiva de los intere-
ses estadounidenses. Desde la orilla opuesta, y 
pensando en la experiencia chilena, las objecio-
nes tradicionalistas etiquetaron la Revolución en 
Libertad (1964-1970) como una amenaza a la pro-
piedad privada y, por extensión, a valores tenidos 
por esenciales: moral, familia y orden. 
La popularidad exhibida por el socialcristia-
nismo chileno encabezado por Frei Montalva 
(Donner, 1984; Sepúlveda, 1996), contrasta con 
el desinterés retrospectivo por un programa de 
ideas y obras que sólo tardíamente ha sido re-
conocido como progresista e incluso reclamado 
para el campo de la izquierda (Rodríguez, 1995). 
En general, la prevalencia de un sesgo interpreta-
tivo de carácter anti-reformista, hizo posible que 
la elección presidencial de 1964 fuera mayormen-
te recordada por la derrota de Salvador Allende 
-candidato del Frente de Acción Popular (FRAP)-, 
uno de los primeros socialistas en el mundo con 
posibilidades de acceder a la primera magistratu-
ra a través de las urnas y que no escondía su ad-
miración por la revolución cuba na (Flores, 1966). 
Para una fracción de los partidarios de Allen-
de, su tercer fracaso presidencial tuvo más re-
percusiones que las coyunturales. En la práctica, 
profundizó entre una fracción de sus adherentes, 
un sordo proceso de desafección con la cultura 
democrática, en los precisos momentos en que, 
paradójicamente, avanzaba la democratización 
política. Sobre este punto, el interés por estudiar 
el anti-comunismo (Casals, 2016) uno de cuyos 
episodios más sonados fue la intervención radial 
de Juana Castro (hermana del dictador) en la vís-
pera de los comicios presidenciales de 1964, ha 
tenido una virtud adicional: ampliar la reflexión 
sobre el debilitamiento de la democracia repre-
sentativa en el campo de la izquierda. 
Para los socialistas en vertiginoso proceso 
de leninización (Moulian, 2009), se contabilizan 
dos grandes diferencias con los reformistas: a) 
la aceptación que los socialcristianos hacían de 
los contenidos del “imperialismo” (Bodenheimer, 
1970) y b) la anuencia de los socialdemócratas 
respecto de la soberanía popular pese a que, 
como habría ocurrido en 1964, era susceptible de 
ser instrumentada por impunes fuerzas manipu-
ladoras.
Para la elección presidencial de 1964, la Cuba 
castrista funcionó como marco. Una campaña in-
cendiaria agitó el peligro de que Chile se transfor-
mara en un satélite comunista. Entre los temores 
convenientemente esparcidos, se destacaron el 
adoctrinamiento ideológico, la usurpación de hi-
jos, el lavado de cerebro, los encarcelamientos 
injustificados y hasta los fusilamientos perento-
rios. Si lo anterior era predecible, aunque no con 
la vehemencia que cierta publicidad lo explotaría, 
llama la atención la ausencia relativa de estudios 
sobre la “cubanización” de la experiencia chilena 
(Fermandois, 1982 y 2013). 
El debate sobre reforma y revolución, el bino-
mio clave de los largos sesenta en Chile (Aggio, 
2008; González & Palieraki, 2013), arroja nudos 
investigativos. En primer lugar, entender cómo la 
movilización electoral registrada durante la fase 
1963-1965 (que además de las elecciones ge-
nerales de 1964, incluyó, con escasa diferencia 
de meses, los comicios municipales de 1963 y 
parlamentarios de 1965), convirtió al socialcris-
tianismo en un centro ideológico, hegemónico y 
con ribetes misionales. En segundo lugar, diluci-
dar el papel jugado por la guerra fría (Harmer & 
Riquelme, 2014) en el humanismo cristiano que 
combinaba a Maritain con Lebret. En tercer tér-
mino, escarmenar los modos en que se manifestó 
la disidencia socialcristiana hacia el imperialismo 
estadounidense (Hove, 2007). En cuarto lugar, 
comprender el rechazo democratacristiano a la 
Cuba de Castro y su preferencia por el neopa-
namericanismo que tuvo a la Comisión Económi-
ca para América Latina (CEPAL), pero también al 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), como 
principales estandartes. En quinto lugar tal y 
como se filtra en declaraciones y publicaciones, 
para los democratacristianos la oposición al so-
cialismo real 
–protestas de Poznan y revolución húngara de 
por medio-, solo excluyó la peculiaridad yugoes-
lava. Sin agotar siquiera las temáticas, en sexto 
lugar, cabe preguntarse por la eventual traslación 
de las reformas digitadas en Cuba y conocidas de 
primera mano por numerosos técnicos chilenos 
(Valdés, 1973). Allende, sobre el particular, des-
creía de la estatización de la tierra urbana (De-
bray, 1971). Consciente de los riesgos asociados 
a la cubanización, estuvo dispuesto a recibir a 
técnicos caribeños como asesores puntuales. En 
este sentido, la transformación del Parque Cou-
siño en O´Higgins es de las poquísimas iniciati-
vas de cooperación identificables (Montealegre, 
2010). 
Si hemos de creer en la memoria colectiva, la 
identidad del sexenio freista figura reminiscente 
de las transformaciones acometidas en el campo 
más que en la ciudad. Así, al menos, lo corrobora 
la extensa tradición intelectual que ha escudriña-
do una reforma agraria impulsada desde arriba 
(Oszlak, 2016). Sin perjuicio de su gravitación, 
el núcleo del presente artículo figura por fuera 
del eje patronal-campesinado y desterritoriali-
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zado respecto del latifundio “improductivo”. En 
su reemplazo, un ambicioso programa de inter-
venciones urbanas reclamará mi interés. Pero, 
¿podemos urbanizar una administración como la 
socialcristiana aparentemente concentrada en la 
reforma agraria más que en la urbana? 
La inexistencia nominal de una reforma urbana 
bajo la Revolución en Libertad, no impide con-
firmar que las ciudades cobraron una importan-
cia cardinal en el sexenio. Sin ir más lejos, entre 
1963 y 1965 la democracia cristiana obtuvo al-
tas aprobaciones en las principales ciudades. El 
Gran Santiago, que para 1960 ya reunía 28,9% 
de la población nacional (Rodríguez 1993), fue 
uno de los escenarios donde cristalizó el avance 
democratacristiano en su copamiento del cen-
tro político. Confirmó el cambio de tendencia, la 
substitución de un centro laico por uno confesio-
nal (Valenzuela, 1989), el triunfo conquistado en 
bastiones electorales de la izquierda como la co-
muna de San Miguel, pero también en Valparaíso, 
ciudad históricamente identificada con Salvador 
Allende. Sobre Frei Montalva hay que agregar su 
competitivo desempeño en uno de los centros 
gravitacionales de la izquierda: Concepción y, en 
especial, su área conurbada.
Tal y como el abanderado democratacristiano 
venía argumentando desde fines de los ´50s, la 
vida citadina, pero en especial el desarrollo ur-
bano, constituía un resorte idóneo para dinami-
zar la economía, de modo de controlar incluso 
las tasa de cesantía  (Frei, 1964), lo mismo que 
una dimensión crucial para el mejoramiento de 
las condiciones de vida de las grandes mayorías. 
En su visión, le correspondía al Estado un papel 
decisivo en la ejecución de políticas de acceso a 
la vivienda y al suelo, diseñadas para integrar una 
sociedad afectada por toda clase de fuerzas cen-
trífugas, entre ellas la marginalidad (Gorelik, 2008 
y 2014). La extensión de la marginalidad desde 
las ciencias sociales (Giusti, 1973; Sabatini, 1981), 
pero cuya primera conceptualización se la debe-
mos al sociólogo cepalino José Medina (Hauser, 
1961), obligaba a desempeños inmediatos y que 
el reformismo socialcristiano prometía conjurar 
bajo la fórmula: promoción popular.  
El carácter misional del socialcristianismo ha 
sido generalmente relacionado con su indispo-
sición a la formación de gobiernos de coalición. 
Rígida más que pendular en su desempeño con-
tingente, la descripción ensayada asila a los so-
cialcristianos en un centro tan hegemónico como 
ideológico. Otra posibilidad, para nada excluyen-
te con la idea anterior, es relacionar la voluntad 
finalista del socialcristianismo con su interés 
por convertir el Estado en un dispositivo asisti-
do por la tecnocracia y organizado con base a 
la planificación. Precisamente, la revolución de-
mocrática impulsada por Frei Montalva emerge 
incompleta si olvidamos la importancia del bino-
mio crisis-planificación, pero también el carácter 
autoritario de la planificación comprensiva de 
anclaje espacial. Ya en 1958, la crisis integral de 
Chile, al decir de Jorge Ahumada, solo podía ser 
conjurada por un programa de cambios donde el 
Estado jugaba un papel más que coordinador y 
donde el espacio era objeto de sistemáticas in-
tervenciones. Que para conservadores y tradicio-
nalistas, políticas, planes y programas terminaran 
siendo sinónimo de estatismo, no era realmente 
importante para los socialcristianos, algunas ve-
ces cuestionados por populistas. Avalaba cierta 
preferencia estatalista, la presencia en Chile de 
planificadores urbano-regionales, cuyo represen-
tante más destacado y oficialista fue John Fried-
mann. En su visión, “la crisis de inclusión” que 
afectaba a la sobre-urbanizada sociedad chilena 
reclamaba importantes arreglos fiscales y semi-
fiscales (Friedmann & Lackington, 1968). 
A partir de un análisis asentado en la escala 
metropolitana, el artículo revisará el tratamiento 
diferenciado que Santiago recibió durante el se-
xenio reformista. Una intervención estatal impul-
sada por instituciones fiscales –algunas semifis-
cales- y vehiculizada en los precisos momentos 
en que se estudiaba un nuevo arreglo descentra-
lizador. Reforzar la capitalidad con base en gran-
des infraestructuras y equipamientos fue el obje-
tivo no declarado de los urbanistas racionalistas, 
varios con estudios de postgrado. Para concretar 
la transformación, los urbanistas contaron con 
atribuciones, recursos e imperio suficiente como 
para intervenir secciones clave de la ciudad e im-
primirle, a cada obra, un sello nuevo. 
¿Un balance interesado de un se-
xenio reformista? 
“Santiago salta al futuro” fue el nombre de una 
exposición realizada en la Biblioteca Nacional 
de Chile y que tuvo como principales impulsores 
a la Municipalidad de Santiago lo mismo que a 
dos ministerios espaciales: Vivienda y Urbanismo 
y Obras Públicas. Corría el invierno de 1970 y la 
muestra exhibía de manera performativa, obras 
y proyectos de toda índole: desde ensanches de 
calles hasta áreas verdes, desde arte urbano a 
vida en vertical  (Figura 1).
Gigantografías y maquettes escenificaban un 
tour lo suficientemente ambicioso como para que 
los asistentes experimentaran un sobrecogimien-
to. Apoyados en un presupuesto generoso, los in-
terioristas responsables de la puesta en escena, 
buscaron seducir a un público que presumían afín 
a la modernización internacionalista que la mues-
tra exudaba. En este caso, por ejemplo, proclive a 
que una  ciudad achaparrada se verticalizara por 
medio de la construcción de torres habitaciona-
les en el centro, pericentro y hasta en la periferia. 
Mayormente concebidas para fines residencia-
les, las edificaciones en altura compartían lugar 
con algunas torres para oficinas –de servicios 
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públicos- y la nueva terminal aérea emplazada en 
la periferia oeste. Pasos bajo nivel, túneles y tré-
boles de distribución apuntaban al flujo vehicu-
lar soportado en autopistas. En lo que se refiere 
a “flujos” más que a cargas, un metropolitano o 
metro, tenía un lugar destacado en la exhibición. 
Cerraban la muestra, optimista y tridimensional, 
equipamientos educacionales, sanitarios y recin-
tos destinados a las radiotelecomunicaciones. 
Especialmente destacada, tal y como lo recuerda 
Eduardo Naredo apelando a un testimonio de su 
niñez, eran las imágenes alusivas a la torre de la 
Empresa Nacional de Telecomunicaciones (EN-
TEL), que con sus más de 120 metros de altura 
fue por años la edificación no residencial más es-
pigada de la ciudad y del microcentro.
Más allá del impacto causado por la exhibición, 
las notas periodísticas también registran críticas. 
En una frase: una exposición tan publicitada des-
pertó suspicacias en la oposición que la descalifi-
caría rebajándola al papel de burda propaganda. 
Pese a que podía ser interpretada como un ba-
lance interesado, la muestra capturaba una mu-
tación en pleno desarrollo. Cualquier observador, 
se decía en diferentes medios, podía advertirlo: 
“fracciones de Santiago estaban experimentan-
do un clivaje de proporciones”. Tan intenso era el 
cambio que renovación, remodelación y grandes 
proyectos urbanos lucían, físicamente, pero tam-
bién, retóricamente, como los términos principa-
les de un nuevo léxico.
¿Qué había ocurrido? Para los sectores popu-
lares sin capacidad de ahorro, el repertorio de 
políticas aplicadas bajo el sexenio freista inclu-
yó el acceso en propiedad a la tierra, aunque en 
solares algunas veces provistos de urbanización 
completa. Pese a la centralidad política que ad-
quirió el programa de lotes con servicios, no se 
detuvo ahí el Plan habitacional. La asignación de 
conjuntos habitacionales para vivienda terminada 
continuaron edificándose, mientras que entre las 
tipologías predominantes alternaban más casas 
que blocks. Para las capas medias, se ejecuta-
ron proyectos urbanos en vertical, de fisonomía 
racionalista y en polígonos amenizados por arre-
glos paisajísticos. Las elites, confirmando el uni-
versalismo de las políticas de acceso al suelo, no 
quedarían completamente al margen. El objetivo 
de las políticas fue dinamizar la economía urbana 
-muy especialmente al sector de la construcción- 
y los grupos de alta renta no estaban vetados de 
comprar unidades habitacionales, como ocurrió 
en algunas de las operaciones que adoptaron un 
carácter gentrificador sea en el centro, sea en la 
periferia. La afluencia de mejores pagadores a 
zonas presentadas como deprimidas, careció por 
completo de medidas de mitigación que evitaran 
el desplazamiento de los residentes anteriores 
(CIDU-PLANDES, 1970). 
El número de rentistas que compraron departa-
mentos vendidos por el fisco experimentó un alza 
gracias a las facilidades proporcionadas a las 
Asociaciones de Ahorro y Préstamo. Orientadas 
a la expansión suburbana en baja densidad, las 
Asociaciones, creadas durante la presidencia de 
Alessandri,  actuaban a semejanza de sus equi-
valentes estadounidenses.
La casi totalidad de los proyectos exhibidos en 
“Santiago salta al futuro” estaba asociada a los 
ahorristas solventes. En la muestra, que precisa-
mente pasaba revista a varias unidades vecina-
les, destacaba la Villa Frei: un conjunto modernis-
ta emplazado junto al límite sur-este del vector de 
crecimiento pudiente de la ciudad y que, al igual 
que otras intervenciones habitacionales del ciclo 
en América Latina, organizaba su habitabilidad 
distribuyendo torres y naves sobre un polígono 
parquizado. Que la urbanización llevara el nom-
bre del  presidente en ejercicio, a pesar que el 
propio Frei Montalva insistiera en una redenomi-
nación menos personalista, dice mucho de las 
desinhibiciones incurridas por una gramática ofi-
cialista de rasgos pastorales.
Pero la transformación material se extendió 
más allá del ámbito habitacional-residencial. A 
los políticos y urbanistas que las promovieron les 
asistía la convicción de que cambiando la ciu-
dad podían cambiar la sociedad. Bajo la brújula 
ideológica del urbanismo modernista, la automo-
vilización privada sería fuertemente incentivada. 
Figura 1: Cartel publicitario de la exposición Santia-
go salta al futuro
Fuente: Revista Ercilla (1825), 1970.
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Tal y como había ocurrido en algunas ciudades 
estadounidenses, venezolanas y brasileñas, la 
ejecución de infraestructuras viarias sacudió de 
manera radical zonas y áreas, incluso sectores 
largamente consolidados. Aunque el repertorio 
de proyectos incluyó la construcción de una auto-
pista a rajo abierto en pleno centro de la ciudad, 
la renovación urbana a la estadounidense tuvo, 
afortunadamente, matices. 
Algunos equipamientos también fueron objeto 
de intensa renovación y aunque no lograron or-
ganizarse en un plan único y concienzudo (Gross, 
1986), su despliegue espacial desbordó lo mera-
mente puntual. Centros médicos y establecimien-
tos escolares –un impulso heredado de admi-
nistraciones anteriores-, evidenciaron el interés 
gubernamental por minimizar los desequilibrios 
de la estructura urbana. Lo mismo puede decir-
se de algunos proyectos desegregadores como 
el ejecutado en la población Santa Julia, comuna 
de Ñuñoa.
Si por un momento analizamos “Santiago salta 
al futuro” desde un ángulo disciplinario, adverti-
remos la preeminencia alcanzada por urbanistas, 
diseñadores urbanos, arquitectos, paisajistas, 
planificadores y como corolario, la predomi-
nancia de una narrativa modernista fuertemente 
inspirada en el urban renewal. Tras décadas de 
antesala, eran ellos quienes llevaban la voz can-
tante en los proyectos propuestos para Santiago 
lo mismo que en su ejecución. Que la mayoría 
de los autores de la “Revolución en Libertad” 
fuesen arquitectos provenientes de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, nucleados en la 
Corporación de Mejoramiento Urbano (CORMU), 
es posible que explique el tono organicista con 
que los proyectistas solían representar sus ideas. 
Tras décadas de dominio urbanístico a manos de 
profesionales de la Universidad de Chile, impre-
siona el retorno de un vocabulario filo-higienista 
donde deterioro, decadencia, contagio, enfer-
medad y cirugía urbana eran voces justificativas 
del cambio que era “necesario” introducir (Saint-
Jean, 1969).
Primero en América Latina: el Mi-
nisterio de Vivienda y Urbanismo 
en Chile
Bajo la presidencia de Eduardo Frei, se inaugu-
ró en Santiago un nuevo aeropuerto. Se trataba 
de una edificación iniciada durante la administra-
ción de Jorge Alessandri (1958-1964), que vino 
reemplazar el céntrico aeródromo de Cerrillos. 
Salvo excepciones, muchas infraestructuras e 
incluso edificios de mediana complejidad fueron 
ejecutados en períodos inter-gubernamentales 
(el barrio cívico es un buen ejemplo). Dibujar la 
genealogía de los proyectos urbanos y detectar 
múltiples paternidades y diferentes ejecutores, 
no es demasiado sorprendente para una ciudad 
con pocas modernizaciones y escasa inversión, 
pero que desde los años 1920, aproximadamen-
te, fue objeto de grandes ambiciones. Distinto es 
el caso de la mayor creación institucional relati-
va a vivienda y hábitat. La idea de un ministerio 
especializado fue inicialmente propuesta por un 
equipo técnico a Frei hacia 1959 (Cleaves, 1974). 
Salvar todos los escollos para su materialización 
fue una tarea realizada en la primera fase de su 
sexenio (Bedrack, 1986).
Desde una perspectiva reformista, la creación, 
en 1965, del Ministerio de Vivienda y Urbanismo 
(MINVU) fue el arreglo institucional adoptado por 
el Estado para procesar las demandas por vivien-
da y suelo que provenían de sectores populares 
integrados al mercado del trabajo, pero también 
de los que subsistían en la irregularidad (Palma 
& Sanfuentes, 1979). Para estos últimos, el pro-
grama de lotes con servicios fue una de las vías 
de acceso a la tierra. La otra vía, popular en toda 
Latinoamérica y también en Chile, fue la aquies-
cencia gubernamental hacia las ocupaciones ile-
gales de suelo.   
Aunque no es el foco del artículo, la significan-
cia de las invasiones en parte por su izquierdiza-
ción, creció exponencialmente luego de la matan-
za ocurrida durante marzo de 1969 en la ciudad 
de Puerto Montt. ¿El saldo? Un ciclo de tomas de 
tierras, desatado desde mediados del año 1969, 
cuya intensidad no menguaría sino hasta el mis-
mo golpe de Estado y que tuvo por escenarios 
privilegiados al Gran Santiago, Gran Valparaíso y 
Gran Concepción, las zonas más urbanizadas e 
industriales del Chile de ese entonces (Avendaño 
& Aguilera, 1971; Giusti, 1973; Cofré, 2011 y Gar-
cés, 2015).
Desde un punto de vista gubernamental, la 
creación del MINVU profundizó la índole univer-
salista de las políticas. Con todo, las mejoras en 
la focalización permitieron que la Corporación de 
la Vivienda (CORVI) dividiera su quehacer. Por 
una parte, en el financiamiento y adjudicación 
de viviendas en casas aisladas construidas en 
conjuntos periféricos, pero bien servidos, o alter-
nativamente, departamentos localizados sobre 
el centro o pericentro en blocks, baterías o com-
plejos residenciales. Por otra parte, la “Operación 
Sitio”, es decir, la entrega a bajo coste de lotes 
con servicios, pero regularmente semi-urbaniza-
dos aunque, originalmente, el programa constru-
yó viviendas mínimas, hizo posible que la oferta 
pública alcanzara a amplios sectores de adqui-
rientes, pero sin poder de ahorro. A diferencia de 
los primeros, se trataba de soluciones que reque-
rían actuaciones incrementales que quedaban 
en manos de las familias, en oportunidades sin 
la asistencia técnica necesaria y susceptibles de 
cuoteo político en la asignación de la casa propia 
como “beneficio”. 
La CORMU, otro de los organismos semi fis-
cales bajo tutela del MINVU, pero creados con 
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presupuesto independiente y sobrada autono-
mía, recibió como mandato un tarea equivalente 
a CORVI con la ventaja que podía crear bancos 
de tierras utilizando un ventajoso mecanismo de 
expropiación, pero también de compra direc-
ta (Cleaves, 1974). Aunque su desempeño está 
pendiente de ser entendido a cabalidad (Raposo, 
2005), la ejecución de sus proyectos habitaciona-
les incluyó, originalmente, a capas medias e in-
cluso altas. Las políticas orientadas a pagadores 
solventes tuvieron amplio suceso. La universali-
zación ascendente de las políticas, algo que se 
había agudizado durante el fin de la presidencia 
de Jorge Alessandri, provocó que una fracción 
de los apartamentos, al menos en la remodela-
ción San Borja, fueran adquiridos por compra-
dores adscritos a la elite (Figura 2). Mientras el 
filtraje ascendente para el caso de la operación 
San Borja, fue protagonizado por propietarios 
acomodados, como lo demostraría a posterio-
ri el documental “La batalla de Chile” (Guzmán, 
1979), el aburguesamiento de los grandes y nue-
vos polígonos centrales, sumaría tímidas críticas 
por el desplazamiento sufrido por arrendatarios 
y propietarios originales (CIDU-PLANDES, 1970; 
Cofré, 2012). 
Con la creación del MINVU, algunos de los 
proyectos residenciales concebidos por COR-
VI y la enorme mayoría de los desarrollados por 
CORMU, fueron diseñados para acoger a familias 
potencialmente susceptibles de contar con un 
automóvil  aunque, al momento de adquirir sus 
bienes raíces, no dispusiesen de uno. Sin perjui-
cio de esa restricción, casi todos los conjuntos, 
vistos esta vez de manera programática, inclu-
yeron playas de estacionamiento subterráneo o 
superficial. 
Desde el punto de vista de las políticas públi-
cas y hasta la creación del MINVU, la variable au-
tomóvil privado había carecido de significación. 
Que se convirtiera en un elemento significativo, 
susceptible de ser considerado como un aspecto 
obligatorio de cada partido general, confirma, por 
el lado de la demanda, el círculo que el propio 
Estado buscaba abrir por el costado de la ofer-
ta. Efectivamente, las políticas industrializadoras 
impulsadas por el Estado intentaron hacer del 
fomento automotriz un asunto estratégico tal y 
como había ocurrido en Argentina y Brasil. Chile 
no fue la excepción y aunque las políticas de des-
centralización industrial impusieron que Santiago 
no fuera domicilio de las ensambladoras –nunca 
existieron modelos nacionales producidos en se-
rie con excepción del “Yagán”-, la capital era, sin 
lugar a dudas, el mercado principal para los vehí-
culos particulares nuevos o de ocasión. 
La automovilización, emergente desde la déca-
da del veinte entre la élite y extendida tras el fin de 
los racionamientos de combustible por causa de 
la Segunda Guerra Mundial, disponía de un mer-
cado en expansión en una ciudad crecientemente 
desparramada y que contaba con un deficiente 
sistema de transporte público. Al igual y como 
ocurría en la mayoría de las ciudades del mundo, 
la coalición de intereses que patrocinaban la mo-
torización privada, incluía un extenso abanico de 
empresas, firmas y talleres que se dedicaban a la 
producción de cemento, a la venta de gasolina, a 
la reparación de autos, a la importación de partes 
y piezas y a las campañas publicitarias. La mera 
actividad de los garajes era tan prometedora, que 
en el Santiago de la década del cincuenta ya se 
registraba la reunión espacial de establecimien-
tos dedicados a la refacción de coches tal y como 
ocurre en las economías de aglomeración.   
A las exigencias y presiones para que las cal-
zadas de la ciudad acogieran de manera prefe-
rente vehículos a combustión, sucedieron los 
reclamos por pavimentar las vías. Tal y como se 
recoge en el musical “La Pérgola de Las Flores” 
(Aguirre, 1986), a nombre del tráfico, la circula-
ción y el flujo se demolieron edificios, liquidaron 
áreas verdes y amenazaron recintos religiosos. 
Según Montserrat Palmer le testimoniara al autor, 
la movilización de los estudiantes de arquitectu-
ra de la Universidad de Chile ayudó a impedir la 
demolición de la Iglesia de San Francisco a un 
costado de la céntrica Alameda de las Delicias. 
Una década antes de la demostración estudiantil, 
inscrita en una campaña más amplia, la extirpa-
ción de un área verde muy tradicional en plena 
Alameda (Parque Inglés, 1941), fue el resultado 
Figura 2: Publicidad de la operación San Borja
Fuente: Revista Ercilla (1765), 1969.
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del cabildeo ejercido por las asociaciones de au-
tomovilistas, algunos líderes de opinión y diferen-
tes medios de comunicación. Que los estudiantes 
se movilizaran por uno de los templos más anti-
guos de la capital, dice mucho de lo tardía que 
fue la patrimonialización en una ciudad afectada 
por grandes sismos como casi todas las chilenas. 
Para el urbanismo consagrado a Santiago, la 
apertura de nuevas vías era un rasgo común a 
las propuestas conocidas desde fines del siglo 
XIX. Sin excepción, los proyectistas incorporaron 
trazados al modo de orbitales, pero también con-
cibieron extensas diagonales. Aunque pasajes y 
calles eran las calzadas más numerosas, las ave-
nidas imaginarias pueblan la proyectología sobre 
la ciudad. Hacia 1930, pero también en las déca-
das posteriores, varios observadores destacaban 
la condición aldeana, retrasada y premoderna de 
Santiago. El indicador tácito para tamaña falta de 
urbanidad, radicaba, en buena medida, en el “dé-
ficit” de avenidas monumentales.
La substitución tecnológica derivada de la in-
troducción de autos por carruajes operó como 
un argumento legitimador para proyectar vías de 
mayor flujo en las propias ciudades (Figura 3). 
Caracas ya lo había hecho, cuando en Santiago, 
varios urbanistas coincidieron en las virtudes de 
construir una autopista en trinchera a 500 metros 
de La Moneda. Aunque es difícil identificar la pa-
ternidad de la idea (Pavez, 2011) –el arquitecto  y 
urbanista Emilio Duhart es uno de los que la ima-
gina y dibuja en los 50´s- no estamos hablando 
de vías desplazadoras de carácter orbital como 
las que ya existían en Buenos Aires. En realidad, 
me refiero a una intervención lineal que introdu-
jo la ruta panamericana en la ciudad, atravesó el 
centro para beneficiar el paso de toda clase de 
transportes motorizados y que, por sus propor-
ciones, cercenó la trama edificada a lo largo de 
una extensa franja (Figura 4).
Si vemos a Santiago desde una perspectiva 
transnacional, la voluntad por dotarla de vías se-
gregadas de uso exclusivamente vehicular, pare-
cía completamente refrendada por las virtudes 
intrínsecas que los coches declaraban ofrecer 
y las autopistas prometer. Aunque el optimismo 
sobre las ventajas de la automovilización priva-
da casi no tenía opositores, la decisión de incluir 
en la autopista norte-sur una faja central donde 
se depositaría una de las líneas del futuro metro, 
amortizaría un impacto tan radical. Pese a su im-
portancia, la decisión de combinar calzadas ve-
hiculares con el metro, una posibilidad adoptada 
en algunas líneas del metro de Ciudad de México, 
ha carecido de un análisis proporcional a su no-
vedad latinoamericana. 
El metropolitano en Santiago y su 
trazado: ¿una infraestructura para 
la ciudad o para parte de ella? 
Al igual que en otras capitales y grandes ciuda-
des sudamericanas, la idea de un metro o metro-
politano para Santiago fue tan acariciada como 
dilatada su ejecución. La pléyade de ingenieros y 
urbanistas que cultivaron la idea desde la década 
del veinte, concordaron en cuatro características: 
se trataba de una inversión pública, el transporte 
de pasajeros sería eminentemente subterráneo 
(Oyarzún, 1927), las líneas que lo vertebrarían 
atravesarían el centro de la ciudad y su organi-
zación espacial tendría una integración variable 
con las líneas y estaciones de tren pre-existentes. 
El contraste con Buenos Aires era evidente. 
Mientras la capital argentina, la primera en con-
tar con un ferrocarril subterráneo en el hemisferio 
sur, presumía de una integración de modos bas-
tante reconocida, la leve articulación del ferroca-
rril subterráneo con el superficial fue promovida 
por conspicuos urbanistas. Sin ir más lejos, a Karl 
Brunner, el celebrado proyectista austriaco que 
colaboró en dos oportunidades con las autorida-
des chilenas, le debemos un verdadero record: 
promover la destrucción de la neoclásica esta-
ción Pirque o Providencia, una de las tres termi-
Figura 3: Autopista Norte-Sur
Fuente: Archivo Sergio Larraín García Moreno, Fa-
cultad de Arquitectura, Diseño y Estudios Urbanos, 
Pontificia Universidad Católica de Chile.
Figura 4: Microcentro de Santiago hacia 1973
Fuente: Servicio Aerofotogramétrico de Chile, vue-
lo no identificado, 1973c
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nales de ferrocarril con que la ciudad contaba y 
que apenas registraba veinte años de existencia 
para 1930.
La desconexión relativa entre el metropolita-
no y el sistema ferroviario, algo que contrasta a 
Santiago con más ciudades que Buenos Aires, se 
convertiría en una característica que acabaría for-
malizándose cuando el gobierno de Frei encargó 
estudios detallados, aseguró financiamientos e 
inició las obras del metro o metropolitano. 
Gracias al revelador trabajo doctoral de Andra 
Chastain sabemos un poco más de la economía 
política del proyecto que carece casi por comple-
to de ascendencia estadounidense. Continuando 
su renovadora reflexión, me pregunto: ¿fue pro-
gresista o conservador el trazado del metropo-
litano si atendemos a la geografía social de la 
ciudad? Responder a este interrogante obliga a 
evaluar el diseño de las líneas, pero también la 
definición espacial de las instalaciones de aco-
pio, maniobra, reparación y control de flujos, per-
sonal, insumos, carros y formaciones. 
Como era presumible esperar, la primera línea 
del metropolitano atravesó el centro de la capital, 
pero, en vez de hacerlo en el sentido norte-sur, 
eje donde ya se ubicaba y ubica la mayor con-
centración demográfica de la ciudad, lo hizo en el 
sentido oeste-este. Una decisión tan primordial, 
seguramente justificada por la orientación y cen-
tralidad de flujos que gozaba La Alameda, enlazó 
con otra característica: el metro de Santiago se 
construyó y construye de manera subterránea en 
todas las áreas donde habitan grupos de alta ca-
pacidad de pago. De vuelta a la línea 1 y mientras 
el remate oeste del metro es superficial, todo su 
trazado este, alhajado por estaciones de un as-
pecto diferente a la sobriedad predominante en 
el tramo más antiguo, es subterráneo. Casi tan 
importante como su condición sumergida, es la 
inexistencia de patios de maniobra y talleres de 
mantenimiento en el este, recintos, todos ellos, 
cuyas externalidades negativas pudiesen afectar 
la valorización fundiaria. 
Cada una de las certezas anteriores se asila en 
un rasgo fundamental de la ciudad: Santiago ha 
sido gestionada por una coalición de agentes in-
teresados en mantener una zonificación exclusio-
naria de gran escala. Si bien el arreglo ha tenido 
fisuras en coyunturas seleccionadas, el pacto se 
mantiene y sigue gozando de buena salud. ¿Su 
resultado? Un Este sobrevalorizado y “egoísta”, 
tal y como alguna vez le escuchara a Ignacio San-
ta María, capaz de digitar una minoría influyente 
y renuente a la posibilidad de distribuir equitati-
vamente las externalidades negativas que toda 
ciudad genera. 
Desgregar el cono de alta renta: 
La Reina como laboratorio urbano 
La posibilidad de morigerar y hasta revertir la 
segregación residencial que ya caracterizaba a 
Santiago y parecía amostazar y hasta avergonzar, 
de paso, al propio Frei Montalva, era un problema 
que incomodaba a algunos técnicos de su propia 
administración. Lejos de minimizarla, la segre-
gación se convertiría en un incordio que la inte-
gración habitacional podía conjurar. Pero, ¿cómo 
combatir la homogenización socio-espacial? Una 
de las vías utilizadas por los reformistas fue la 
redistribución de amenidades, pero también de 
proyectos tenidos por desventajosos. La volun-
tad se materializó cuando principió la edificación 
del Centro Nacional de Estudios Nucleares, en 
funciones a fines de la década del sesenta en el 
límite de las comunas de Las Condes y La Reina. 
Que sobre la misma zona se ejecutaran proyectos 
habitacionales para sectores populares y medios, 
no hace sino confirmar la voluntad desegregado-
ra de la administración socialcristiana. 
La versión más avanzada del combate a la in-
justicia espacial tuvo expresión local y corrió por 
cuenta de un edil con simpatías democristianas. 
Fernando Castillo, un conocido arquitecto, que 
luego se convertiría en influyente rector, digitó 
un cambio substancial para la comuna que le 
correspondió administrar. Adscrita al sector Este 
de Santiago, La Reina se convertiría, bajo su go-
bierno y el de su sucesor elegido, en un ensayo 
innovador para una fracción de los reformistas ur-
banos que se habían formado en la Pontificia Uni-
versidad Católica o que, a mediados de la década 
del cuarenta, cincuenta, sesenta y setenta, hicie-
ron clases ahí; desde Ramón Venegas a Ignacio 
Santa María, pasando por Juan Astica, Nicolás 
García, Ricardo Jordán, Gustavo Munizaga, Jai-
me Bellalta, Eduardo San Martín, Patricio Gross, 
Gabriel Pumarino, Enrique Brown y, entre otros, 
Joan MacDonald.
En lo que sería una de las primeras experien-
cias en Chile de colaboración profesional entre 
un gobierno local y una universidad, el convenio 
entre La Reina y la Pontificia Universidad Católica 
de Chile buscó conferirle al municipio una base 
productiva y laboral independiente gracias al di-
seño de un distrito fabril organizado al modo de 
un parque industrial (Amenábar, Browne & Che-
llew, 1970). El proyecto, al que se sumaba otro 
colindante de alta densidad, sin blocks y para 
propietarios populares, tenía una escala que ase-
guraba la formación de una zona mixta en lo que 
a capacidad de pago de los residentes se refiere. 
Villa La Reina (San Martín, 1992; Castillo, 2003), la 
experiencia colectiva de auto-construcción habi-
tacional, fue una de las primeras radicaciones en 
Chile de pobladores asentados irregularmente en 
la misma comuna y una de las más grandes de su 
género en América Latina.
¿Un conjunto de erradicación con más de 800 
viviendas autoconstruidas en una zona de alta 
renta? La descripción, difícil de acreditar para 
Bogotá, pero también para Santiago, correspon-
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de a Villa La Reina y no fue una ocupación irre-
gular, como muchas que caracterizaron al San-
tiago hipermovilizado del ciclo 1967-1973. Que la 
intervención haya sido emplazada en una de las 
divisiones administrativas más codiciadas de una 
ciudad tenida por residencialmente segregada, 
tuvo y tiene una importancia cardinal. Al subra-
yarla, no quiero desmerecer ni las peculiaridades 
de la urbanización ni el papel que al municipio ho-
mónimo le cupo en la iniciativa. Tampoco quiero 
minimizar el hecho que haya sido una autocons-
trucción efectivamente popular ni menos su in-
serción en un proyecto de desarrollo urbano don-
de convergió, la arquitectura, el urbanismo y la 
planificación. 
Aunque Villa La Reina anidó particularidades 
que convirtieron su emplazamiento, edificación y 
habilitación en singulares, sería un error asediar-
la como una excepción demostrativa. Para sus 
creadores, en su mayoría arquitectos y urbanis-
tas influenciados por el socialismo comunitario 
que respaldaría la candidatura de Radomiro To-
mic, el asentamiento se inscribió en un progra-
ma de obras concebido para introducir una cuña 
de heterogeneidad en el homogéneo barrio alto 
santiaguino. A más de cincuenta años desde su 
forja, Villa La Reina no fue desguazada –como sí 
ocurrió con la Villa San Luis en Las Condes- ni se 
desenvuelve sospechada -como ocurre con “Ce-
rro 18” en Lo Barnechea, otra comuna finalmente 
homogenizada y desde hace décadas anexada 
al barrio alto de Santiago-. Entonces, ¿podemos 
atribuir la sobrevida de Villa La Reina a la impron-
ta del conjunto, capaz de fabricar cierta clase 
de mimetismo con su entorno “acomodado”, o 
es que debemos pensar otro tipo de explicación 
puestos a entender su presente relativamente 
desestigmatizado? 
A diferencia de las poblaciones asociadas a la 
izquierda chilena, Villa La Reina exhibe una ge-
nealogía otra. Una que pone en relación el refor-
mismo político, en ensayos parciales de fuerte 
carácter popular y participativo. Buscando co-
nectar reformismo con urbanización auto-produ-
cida pero legal, resulta imprescindible relacionar 
la gestión edilicia encabezada por Fernando Cas-
tillo con la vía no capitalista de desarrollo y que 
también fuera fraseada como socialismo comu-
nitario. 
Vista desde otro ángulo, la voluntad desegre-
gativa del socialismo comunitario bebía tanto del 
modernismo urbanístico de reminiscencias inter-
nacionales como de la influencia socialcristiana. 
Aunque sus resultados urbanos fueron numérica-
mente discretos, sus alcances no se redujeron a 
lo puramente habitacional. Al respecto y también 
durante la gestión democratacristiana se puso en 
marcha una significativa reforma educacional de 
la enseñanza pública. Uno de sus capítulos más 
innovadores corrió por cuenta de la creación de 
equipamientos comunitarios. Emplazados en zo-
nas populares del pericentro, los centros vecina-
les tuvieron como pivote establecimientos educa-
cionales, en algunos casos de declarado carácter 
experimental.
A modo de conclusión 
¿Podemos asemejar el reformismo urbano a la 
política congelada? La provocación, una varia-
ción de un tweet ideado por Juan José Kochen, 
merece una respuesta negativa. En rigor, el sexe-
nio freista en lo que a Santiago se refiere, puede 
ser fustigado por excesivamente intervencionista 
y hasta demagógico –críticas que en su época 
tan solo fueron murmuradas-, pero, de ninguna 
manera, conceptuado como indolente o pura-
mente retórico. A su haber tenía la planificación 
como principal atributo y a los urbanistas, en otra 
parte del texto insinuados como tecnocracia, en 
tanto que rostro visible. 
Beneficiados por la reputación que la planifica-
ción había obtenido gracias al superlativo desem-
peño de corporaciones como CORFO o gracias 
al prestigio precedente labrado en experiencias 
piloto ocurridas en Chillán, La Serena o Arica, 
arquitectos e ingenieros con pretensiones terri-
toriales parecían bendecidos en sus actos. Así lo 
refrendaban las optimistas declaraciones acumu-
ladas en la prensa, en el marco de Santiago salta 
al futuro y que Emanuel Giannotti recuerda con 
algo de sorna en su documentada tesis doctoral 
(2011). 
Pero no todas eran consideraciones optimis-
tas. Al menos hasta 1960, Santiago no había sido 
acusada de segregada ni, tampoco, de particu-
larmente conflictiva. Como contrapartida, la cre-
ciente polución atmosférica que cubría el valle del 
Maipo y su extensión, sí eran objeto de crítica. 
La ausencia de un gobierno metropolitano, un im-
portante déficit habitacional de vivienda nueva y 
asísmica y flagrantes limitaciones en infraestruc-
tura, equipamiento y transporte público, concen-
traban, adicionalmente, buena parte de los cues-
tionamientos. Una década después, la reputación 
de segregada y clasista en lo que a Santiago con-
cierne, parecía tan extendida que hasta se escri-
bieron novelas (“Palomita blanca”, por ejemplo) 
y documentales (“Venceremos”, probablemente, 
constituye la pieza más radical) donde se denun-
ciaban sus efectos. 
Lejos de promover esa segregación residen-
cial, la experiencia reformista impulsó proyectos 
en contrario.  ¿Acaso resultaron invisibles los es-
fuerzos por heterogeneizar la geografía social de 
la ciudad? Aunque carecemos de una respuesta 
contundente, sí sabemos que las percepciones y 
también las creencias, son alimentadas por fenó-
menos conectados, pero también independien-
tes a las mudanzas físicas. Además, el combate 
contra la segregación a gran y mediana escala, 
puede volver más visible la segregación a escala 
pequeña y lo mismo suceder en contrario.
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El intento por modificar la geografía social de la 
ciudad a través de un reajuste de los usos predo-
minantes ha sido un procedimiento vehiculizado 
por el Estado y que ha tomado diferentes expre-
siones. Santiago, bajo el reformismo, opera como 
un escenario en transformación donde se ensa-
yaron proyectos inclusionarios hoy parcialmente 
olvidados. La existencia de percepciones contra-
dictorias respecto de un experimento urbano no 
es la única tensión que es posible establecer si 
lo que está en juego es el escrutinio del progre-
sismo democristiano en la ciudad. Visto desde 
sus propias contradicciones, es posible sostener 
que parte importante del quehacer gubernamen-
tal discurrió bajo un régimen urbano liberal en lo 
que a gestión del suelo, infraestructuras, equipa-
miento y vivienda se refiere. Pero la presencia de 
acciones progresistas –Manuel Castells las llamó 
populistas-, subvierten hasta el cuestionamiento 
el relato estructuralista.
La presencia de políticas, planes, programas o 
proyectos orientados a transformar las ciudades 
chilenas en comunitaristas o para crear ciuda-
des o fragmentos de ciudades reconocibles por 
comunitaristas, permanece como  interrogante 
substancial. Una vía de salida es asumir la im-
portancia del liberalismo en la matriz reformista. 
Con seguridad se trata de un desafío intelectual 
mayúsculo que para Santiago nunca se ha ensa-
yado. Para los protagonistas de época, cualquier 
emparejamiento con el liberalismo resultaba urti-
cante. Pero más allá de la indisposición ideológi-
ca es posible anticipar que fue en la combinación 
entre reformismo, comunitarismo y gotas de libe-
ralismo urbano donde se escenificó la adminis-
tración freista vista como anticipo del proyecto 
inconcluso y radical, vehiculizado bajo el gobier-
no de Allende. 
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